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as palabras del senador Jaime Quintana refiriéndose al 
actual conflicto entre el grupo terrorista palestino Ha- 
mas e Israel desataron una instrumental polémica. El 
senador fue víctima de ataques y emplazamientos por 
sólo sincerar una fundada opinión en cuanto a que los 

actuales sucesos en Gaza distan de poder ser calificados de geno- 
cidio. Se le criticó además señalar que “Chile lamentablemente 
ha sido parte en propagar antisemitismo, y a veces las expresio- 
nes, las declaraciones del gobierno (han ido en esa línea)”, algo 

evidente para cualquier observador mínimamente imparcial. 
Es indudable que el conflicto iniciado tras la horrenda masa- 

cre de Hamas el 7 de octubre de 2023, el más bestial pogromo 
antisemita desde el Holocausto, ha ocasionado lamentablemen- 
te la muerte a miles de civiles palestinos atrapados en la con- 
frontación bélica. Sin embargo, de allí a mal utilizar conceptos 
jurídicos como el de “genocidio”, desarrollados a partir precisa- 
mente del Holocausto ejecutado por los nazis contra el pueblo 
judío -6 millones de muertos, 1,5 millones de ellos niños- es una 
aberración que cualquier persona con algo de ilustración debe 
rechazar. 

La falaz acusación de genocidio es una nueva versión de los li- 

belos de sangre que a lo largo de toda la historia han servido para 
justificar persecuciones contra el pueblo judío. De allí que su em- 
pleo -por la gravedad que implica- sirve ahora para inocular un 
relato que desconoce décadas de terrorismo de grupos palestinos 
que se han propuesto el aniquilamiento del Estado de Israel. 

Ahora se recurre a la cultura de la censura y cancelación, y a 
la desnaturalización del lenguaje, para instalar una falsa narra- 
tiva como verdad indubitada. Los actos de hostigamiento contra 

quienes disienten cimentan el odioso relato. Se trata de una há- 
bil y rentable estrategia que utiliza los mecanismos del miedo, 
en este caso político, para imponer una posición. Así, el miedo a 
disentir actúa como un mecanismo corruptor de la debida deli- 

beración académica, jurídica y también por cierto democrática. 
En palabras del filósofo español José Antonio Marina “el mie- 

do y el odio son rápidos cementos” para vulgarizar un correcto 
debate. A ello apelaron quienes cuestionaron al senador Quin- 
tana en un ejercicio de amedrentamiento político apoyado en el 

profundo odio antisemita que ha aumentado exponencialmente 
en Chile, según han denunciado el Departamento de Estado, así 
como la Liga Antidifamación (ADL) de los Estados Unidos. Claro 
está, resulta fácil sembrar la discordia en una sociedad que ca- 

rece de conocimientos respecto de un conflicto ajeno y lejano. 
Por lo mismo, en tiempos de cobardía política, el coraje de 

quienes se alzan en contra de ello debe ser resaltado. Chile re- 
quiere convivencia y tolerancia, y no la radicalización de la cul- 
tura de la cancelación, en este y tantos otros temas. 
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on una amplísima mayoría el Parlamento húngaro aprobó 
la 15* enmienda a su Constitución que introduce severas 

restricciones a los derechos de las personas LGBTI+. Esta 
autoriza al gobierno a prohibir actos públicos organizados 
por estas comunidades, con la justificación de la protec- 

ción del desarrollo físico, mental y espiritual de los niños. 
Desde ahora, la Constitución húngara dispone que existen única- 

mente dos sexos: masculino y femenino, definidos por el sexo bio- 
lógico al nacer. La principal consecuencia es que excluye legalmente 

a personas transgénero, intersexuales y no binarias. Por otro lado, 
la enmienda faculta a las autoridades a usar tecnología de reconoci- 
miento facial para identificar a los asistentes a eventos que desafíen 
esta censura. Ello ha generado preocupaciones y manifestaciones por 
la afectación de derechos esenciales en toda democracia, como la pri- 
vacidad, la libertad de reunión, la autonomía individual y la libertad 
de conciencia. 

En la misma línea regresiva, el 20 de enero de 2025, el gobierno de 

Trump firmó la Orden Ejecutiva 14.168 que establece que el gobierno 
federal solo reconoce el sexo masculino y femenino, determinados por 
el sexo asignado al nacer. En virtud de otras órdenes ha prohibido que 
personas transgénero sirvan en el ejército y ha eliminado las protec- 

ciones contra la discriminación en el acceso a servicios de salud. Las 
medidas evidencian cómo el Poder Ejecutivo puede usar su capacidad 
normativa para debilitar los derechos fundamentales sin necesidad de 
profundas reformas legislativas y sin contrapesos que lo impidan. 

Por su parte, este mismo mes, el Tribunal Supremo del Reino Unido 
dictaminó que la definición de “mujer” en la Ley de Igualdad de 2010 
se refiere exclusivamente al sexo biológico femenino, excluyendo a las 
mujeres trans de esta categoría legal. Aunque el fallo subraya que las 

personas trans siguen protegidas contra la discriminación por cambio 
de género, limita su reconocimiento legal en ciertas áreas cubiertas por 
la ley. Este fallo marca un llamado de atención sobre cómo derechos ya 
reconocidos pueden ser interpretados regresivamente, incluso en de- 

mocracias consolidadas. 
¿Qué tienen en común estas decisiones? Responden al avance de 

movimientos políticos que han encontrado en la lucha contra los de- 
rechos de las diversidades sexuales un campo fértil para fortalecer su 
discurso de “defensa de los valores tradicionales” o “preservación del 

pluralismo”. La estrategia no es nueva, pero hoy encuentra eco en so- 
ciedades polarizadas, donde el miedo y la desconfianza son combusti- 
bles políticos. Invocar el pluralismo para negar derechos no es proteger 
la diversidad, es institucionalizar la exclusión. 

Lo que ocurre en Hungría, en EE.UU. y, en otro registro, en el Reino 
Unido, interpela a todos quienes valoramos la democracia y la digni- 
dad humana. Si los valores democráticos pueden retroceder allí, ¿qué 
impide que lo hagan aquí? La historia nos enseña que donde se niega 

el derecho de unos, pronto se niega el derecho de todos. 

ESPACIO ABIERTO 
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1 gobierno no quiso revisar a la baja su 
proyección de crecimiento luego que 
el FMI sí lo hiciera. Esta discusión es 
importante, pero el desafío no es si en 
2025 el crecimiento será 2,5% como 

dice el gobierno o 2% como dice el FMI. Lo re- 
levante es si el crecimiento potencial superará el 
pobre promedio de la última década. Para ello 
uno puede analizar políticas públicas o mirar los 

determinantes estructurales, las instituciones. 
En 1850, un almanaque francés decía: “Chi- 

le es uno de los países más apacibles de Amé- 
rica del Sur (..) donde la existencia aparece en 

   

  

    

las condiciones más regulares y favorables. 

(..) Podemos explicarlo por la sabiduría de 
sus instituciones...”. En 2025 Moody's repite 

en palabras modernas algo similar: “Espe- 
ramos que se mantenga el consenso político 
de larga data de Chile sobre responsabilidad 
fiscal, preservando la fortaleza fiscal general 
del país durante los futuros ciclos políticos y 

económicos”. 
Hay que tomar en serio la fortaleza ims- 

titucional de Chile. Es antigua y no cesa de 
manifestarse. Dudo que cualquier país pue- 

da decir que en cuatro años vivió un estallido 
social de la magnitud del chileno, una pan- 
demia, dos procesos constituyentes fallidos 
y sin embargo se apresta a un cambio demo- 

crático de gobierno que se prevé normal. 
Por supuesto, hay problemas. Nuestra for- 

taleza institucional significa que estos pue- 
den y deben ser manejados dentro de la insti- 

tucionalidad, no afuera. 
Necesitamos identificar los problemas con 

precisión. La cita del almanaque da una pis- 
ta: Chile era un país apacible donde las con- 

diciones de vida eran regulares y favorables. 
Esto ha cambiado en los últimos años. 

Aun cuando la tasa de homicidios es de las 
más bajas de América tras Canadá, Argen- 
tina y Uruguay, ha subido desde un 2,3 por 
100.000 habs. en 2015 a 6,7 en 2022. Según el 

Global Organized Crime Index, aun cuando 
estamos en la medianía de la tabla del cri- 
men mundial, respecto de tráfico de cocaína 
somos el 21 de 193 países. La presencia de 
grupos criminales ha subido para cualquier 
definición que se haga de estos. El tráfico de 
seres humanos todavía es bajo, pero es el que 
más ha subido en los últimos años. 

Los grupos de crimen organizado nos pu- 
sieron en su radar y nos pillaron mal parados 
y con una oportunidad asociada al conflicto 
en el sur de Chile y estallido social. Esto se 

refleja en que la porción del territorio contro- 
lado por el gobierno -usualmente un 100%- 
bajó a un 82% en 2021 y ha subido a solo 94%. 

La institucionalidad chilena es fuerte en 

muchos ámbitos, pero no respecto del cri- 
men organizado. Esto es grave. Quizá la pri- 
mera justificación no divina del Estado la 
propuso Hobbes: este debe prevenir que los 

seres humanos se agredan unos a otros. Hoy 
nos hemos acercado al mundo hobbesiano en 
el que la vida se hace “solitaria, pobre, fea, 
bruta y corta”. 

La institucionalidad democrática y econó- 
mica debe reforzar su componente más débil 
-la seguridad- para que Chile continúe su 
senda de progreso. Hay que actuar rápido, la 
criminalidad corroe silentemente por aden- 
tro. 
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